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Educación Inclusiva. Iguales en la diversidad

Módulo 4: Escuelas Inclusivas

Introducción

Para pensar

Comprender la cultura escolar

«Los principios que impregnan la cultura macro política no sólo se transmiten en sentido descendente a través de una jerarquía
administrativa, sino que calan en nuestra conciencia general como discurso, entrando así en nuestros mundos asumidos»

(Terry Wrigley, 2005)

Avanzar hacia una comprensión más profunda de la cultura escolar es una necesidad de primer orden a la hora de poner en marcha
mejoras e innovaciones en nuestro centro. Muchas de nuestras prácticas actuales obedecen a concepciones arraigadas en nuestras
culturas que son necesarias revisar.

El hecho de ser una dimensión tan compleja y amplia que abarca probablemente todo lo que hacemos en nuestras prácticas escolares,
y lo que no hacemos también, la convierten en una dimensión inabordable en su totalidad. Por ello, en este módulo nos centraremos en
algunos aspectos que pueden constituirse en el impulso inicial de un proceso de mucho más largo aliento, relativo a la clarificación de
aquellos elementos de nuestra cultura que pueden estar constituyéndose en barreras o en facilitadores de mayores niveles de
inclusión.

Revisaremos, en primer lugar, algunos aspectos teóricos de las culturas de las organizaciones que nos ayudan a comprenderla mejor
para, posteriormente, examinar algunas aproximaciones a lo que llamamos una cultura inclusiva. Se destacará en este punto la
relevancia de la incorporación de la «voz» de los estudiantes en los procesos de toma de decisiones del centro escolar. Finalmente, se
plantea la importancia de las competencias del profesional para facilitar y promover la reflexión conjunta sobre las prácticas. Estas
prácticas resultarían ser un medio idóneo para explicitar nuestros supuestos y contribuir con ello al difícil cambio cultural.

Lee el siguiente dilema. En el caso de que estuvieras en esa situación,  ¿qué opción escogerías tú? ¿Por qué?

En un centro se ha suscitado un gran debate sobre las cuestiones referentes a su organización porque algunos profesores creen que se
desperdicia demasiado tiempo con un exceso de reuniones. Dentro del claustro se han manifestado distintas visiones sobre cuál
debería ser la organización más adecuada para enfrentar las tareas relacionadas principalmente con la creciente diversidad del
alumnado:
a. Lo más importante es que se le reconozca al profesor su profesionalidad y se le permita actuar con independencia para aprovechar
mejor sus conocimientos. De este modo no se perdería tanto tiempo en reuniones.
b. Lo más importante es reforzar la coordinación. El objetivo fundamental que no debemos perder de vista es el aprendizaje de todos los
alumnos y para poder ser eficaces en esta tarea necesitamos coordinarnos, aunque eso suponga mucha dedicación y tiempo.
c. Lo más importante es la clarificación de los roles. Es necesario aprovechar la especialización de cada profesional, de modo que
cuando se presenten problemas específicos con algún alumno, se pueda derivar eficientemente a quien corresponda.

Cuando hablamos de cultura escolar puede parecernos un término un tanto esquivo y vago. Constituye un amplio campo de
investigación educativa y puede ser un ámbito de reflexiones que nos ayude a comprender mejor por qué hacemos lo que hacemos y a
desvelar el origen de nuestras actuales prácticas.

Schein (2004) ha definido las culturas organizacionales como «un patrón de creencias básicas compartidas que un grupo ha aprendido
acerca de cómo resolver sus problemas de adaptación externa e integración interna, y que ha funcionado lo bastante bien como para ser
considerado válido y, por tanto, es enseñado a los nuevos miembros como el modo correcto de percibir, pensar  y sentir en relación con

Educación Inclusiva. Iguales en la diversidad1 Formación en Red

Ministerio de Educación, Cultura y Deporte INTEF 1



esos problemas».

Quizá sea útil definir conceptos similares con los cuales a veces suele confundirse el concepto de cultura para comprender mejor su
significado: (Ortiz y Lobato, 2003)

Clima: puede considerarse parte de la cultura. Se refiere principalmente a las percepciones de los miembros de la comunidad
educativa, alumnos y profesores.

Estructura: sistema organizativo, procesos de toma de decisiones, formas de participación y roles oficiales de los actores
educativos.

Contenido y forma: el contenido de la cultura estaría definido por las actitudes, valores, creencias, habilidades, supuestos y
forma de hacer las cosas compartidos por una comunidad docente. La forma, en cambio, puede ser comprendida como el modo
de trabajar de los docentes entre sí. En este sentido, si tomamos la clasificación que hace Hargreaves (1994) hablaríamos de
individualismo, colaboración, colegialidad artificial, balcanización y mosaico móvil.

Este autor se refiere a las culturas profesionales como el contexto de creencias y valores donde se desarrollan determinadas prácticas.
Según Hargreaves (1994), las culturas profesionales «proporcionan un contexto en el que se desarrollan, sostienen y acaban gozando
de preferencia determinadas estrategias de enseñanza. En este sentido, las culturas de la enseñanza comprenden creencias, valores,
hábitos, y formas de hacer las cosas asumidas por las comunidades de profesores que tienen que afrontar exigencias y limitaciones
similares en el transcurso de muchos años» (p.189).

Basándonos en éste y otros autores, podríamos describir distintas visiones sobre la forma de trabajar conjuntamente de los docentes en
las escuelas. Así, una primera forma de cultura profesional puede ser la individualista, expresada en metáforas del aula como «cartón
de huevos o castillos», donde predominan aulas segregadas que separan a los profesores entre sí, de modo que no pueden ver ni
comprender lo que hacen sus colegas. Otros autores, se refieren a un enfoque burocrático de la organización escolar, caracterizado
por la estandarización de los procesos educativos y la especialización a la hora de asignar responsabilidades. En una organización
burocrática no se proponen objetivos cuya consecución es una responsabilidad común, sino que se divide el trabajo, y los ámbitos de
especialización son relativamente independientes, por lo que no se comparten conocimientos ni se resuelven problemas en forma
colaborativa (Fernández Enguita, 2005; Skrtic, 1991).
 

 
En ocasiones la colaboración no es real. Hay personas que se mantienen observadoras. Fuente: www.elpais.com

Por otro lado, existen formas y culturas de pseudo colaboración. Por ejemplo, en la cultura balcanizada, descrita por Hargreaves,
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puede darse la colaboración, pero ésta se limita al ámbito de grupos cerrados y altamente delimitados dentro del centro escolar. Estos
grupos muestran una reducida permeabilidad, alta permanencia en el tiempo y un carácter político de lucha de poder (Hargreaves,
1994).

Una tercera forma de cultura, más ajustada a un contexto de atención a la diversidad, sería el enfoque adhocrático  de la organización.
Éste se caracteriza por una división flexible del trabajo basada en la colaboración y la coordinación, orientada a la resolución de
problemas. La organización se concibe como abierta al entorno y adaptable, lo que la impulsa a una necesaria coordinación con los
entornos educativos de las familias y la comunidad. Esta perspectiva valora la colaboración como forma habitual de resolución de
problemas en una organización compuesta por equipos multidisciplinarios entre los cuales rige la interdependencia positiva (Fernández
Enguita, 2005; Skrtic, 1999). Estas culturas de colaboración operarían desde una serie de principios, como el apoyo moral, el aumento
de la eficiencia y la eficacia, la certeza situada (no absoluta) y la capacidad de reflexión (Hargreaves, 1999).
 

Una cultura que prioriza la atención a la diversidad promueve la coordinación con las familias y la participación de ésta en la vida
escolar.
Fuente: Taller con familias en la Escuela Infantil Trinidad Ruiz (Madrid).

En un mismo centro escolar, coexisten diferentes formas de ver y actuar, y que por ende, no es posible hablar de una sola cultura
escolar, sino más bien de varias subculturas (Stoll y Fink, 1999). Lo que suele caracterizar a estas culturas es la presencia de
tensiones y contradicciones entre distintas visiones de cómo hacer las cosas, antes que el consenso y la homogeneidad.

Lo que resulta necesario subrayar es que, precisamente, el hecho de la existencia de desacuerdo de opiniones, propósitos y valores, es
una valiosa oportunidad para pensar desde nuevas perspectivas.
Nuestra propuesta es que los procesos de reflexión conjunta y discusión que pueden derivar de posiciones diferentes, pueden contribuir
a que avancemos hacia prácticas más complejas, y con ello, más inclusivas.
Por otra parte, volviendo al contenidode la cultura, una idea central es la de diferentes capas o niveles, lo que ha sido descrito como un
modelo de «capas de cebolla». Estos modelos plantean que la cultura de una organización se estructura en diferentes capas, desde
las más profundas (y por lo tanto, más invisibles) hasta las más superficiales y evidentes. Así, diferentes autores coinciden en que la
cultura de la escuela, como organización, puede entenderse desde tres niveles (Kugelmass, 2004, Schein, 2004,):
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Culturas inclusivas

Culturas promotoras

Los tres niveles de la cultura escolar como organización son los patrones de conducta, los valores declarados y las creencias implícitas.
Fuente: Elaboración propia.

El nivel más superficial, más visible y tangible en cierto modo, sería el de los artefactos y los patrones de conducta. En él se incluirían,
los símbolos, estandartes, eslóganes, uniforme, himnos, etc.

Un nivel un poco más profundo sería el de los valores que se declaran y propugnan. Aquí destacan las declaraciones hechas en
documentos, en actos oficiales, y en el discurso oficial de los directivos y representantes de la escuela.
En el nivel más profundo (o implícito) se ubicarían las creencias y supuestos más básicos que dan sentido al quehacer cotidiano de los
profesores.

Lo que venimos afirmando a lo largo de este curso, siguiendo a autores como Booth y Ainscow (2002), es que existe una relación
sistémica entre las culturas, las políticas y las prácticas de la escuela. Esto nos fuerza a abordar dichas dimensiones de forma
integrada, simultánea y coherente, a la hora de poner en marcha un proceso de cambio hacia una mayor inclusión. A continuación,
revisaremos cómo interactúan estos elementos en la práctica a través de la revisión de evidencias sobre cómo son las culturas
inclusivas.

Culturas que promueven la inclusión

¿Qué caracteriza a las culturas escolares inclusivas? Esta pregunta se ha intentado responder en algunos estudios, como los que
revisamos a continuación. El primero, de Dyson, Howes y Roberts (2002), es una revisión Amplía de la literatura en inglés sobre las
prácticas y acciones que responden a la diversidad facilitando la participación de todos los estudiantes en los currículos y comunidades
escolares. En este estudio, se concluye que los rasgos comunes a las culturas inclusivas son los siguientes:

Existe algún grado de consenso entre los adultos acerca de los valores de respeto por la diferencia y un compromiso de ofrecer
a todos los estudiantes acceso a las oportunidades de aprendizaje. Este consenso puede no ser total y puede no remover
necesariamente todas las tensiones o contradicciones presentes.

Los valores y actitudes del profesorado incluyen un nivel considerable de aceptación y celebración de las diferencias, junto
con un compromiso de ofrecer oportunidades educativas a todos los estudiantes.

Hay una mayor probabilidad de encontrar evidencias de colaboración entre el profesorado, así como procesos de resolución
conjunta de problemas. Estos valores y compromisos pueden encontrarse de igual modo entre los estudiantes, padres y otros
miembros de la comunidad educativa.

Es más probable encontrar altos niveles de participación de los estudiantes. En estas escuelas, el aprendizaje cooperativo es
entendido como una forma de colaboración entre estudiantes. 
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Se prefieren pedagogías constructivistas o enfoques centrados en el niño, como parte del desarrollo pedagógico para
promover la participación de todos los estudiantes.

Niños de educación infantil pintando dentro del proyecto “Conociendo a Van Gogh” basado en las pedagogía constructivista. Fuente:
CEIP Virgen de Navalazarza (Madrid).

De algún modo, son escuelas que se encuentran «en movimiento», en el sentido que están implementando alguna forma de
desmantelamiento de las estructuras tradicionales de segregación (por ejemplo, agrupamiento de los estudiantes por habilidad,
segregación rígida en aulas especiales, etc.). En otras palabras, se observa algún grado de reestructuración de las escuelas,
desde estructuras tradicionales que mantienen la segregación entre miembros de la comunidad escolar, a otras más flexibles e
integradas.

Es posible encontrar una declaración abierta de valores inclusivos en el profesorado que se ubica en posiciones de liderazgo.
Estos líderes escolares ejercen un liderazgo fuerte pero no autocrático. Fomentan más bien el liderazgo distribuido, apoyando al
profesorado comprometido con los procesos de desarrollo institucional.

El segundo estudio, desarrollado por investigadoras de la Universidad de Salamanca, Ortiz y Lobato (2003), se propuso explorar en
qué medida y de qué forma la inclusión está relacionada con la cultura escolar. Dentro de la cultura se centran en siete dimensiones:

1. La cultura de cambio, referida a la innovación, asunción de riesgos y adaptación a nuevas circunstancias.
2. La vinculación con la comunidad, entendida como el grado de participación de padres y profesionales externos al centro.
3. La colaboración, es decir, las relaciones de apoyo entre profesorado que facilitan la resolución conjunta de problemas.
4. La colegialidad, similar a la colaboración, pero referida más específicamente a la cordialidad y satisfacción con las relaciones

interpersonales entre colegas.
5. La comunicación relacionada con la eficacia de los canales de comunicación entre los actores de la escuela y la libertad para

expresar las propias opiniones.
6. La colaboración con la administración centrada en el grado de comunicación y confianza con el equipo directivo.
7. El tipo de liderazgo hace alusión a características del director de la escuela, como su participación en actividades de la misma.
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 Observa y reflexiona

Indicadores

En una cultura escolar inclusiva la colaboración es frecuente entre alumnos, como también entre profesores.
Fuente: Banco de imágenes del ITE.

Este estudio encontró relaciones estadísticas entre algunas dimensiones de la cultura escolar y otras que llamaron «de inclusión». Las
que resultaron significativas fueron las dimensiones de cultura del cambio, vinculación con la comunidad y colaboración con las
dimensiones de estrategias de enseñanza y evaluación flexibles y recursos. Del mismo modo, correlacionaron las dimensiones de
colegialidad, comunicación, colaboración de la administración y tipo de liderazgo, con la dimensiones de inclusión que denominaron
ambiente de aprendizaje positivo y pertenencia de todos los miembros a la comunidad escolar. 

Tal como se aprecia en los dos trabajos reseñados, hay suficientes elementos empíricos que nos ayudan a comprender mejor qué
significa una cultura escolar inclusiva.

¿Qué elementos de estas culturas están presentes en tu centro? ¿Cuáles no? ¿Es posible abordar un proceso de mejora con
estos elementos de la cultura como objetivos de cambio 

Indicadores de una cultura escolar inclusiva

Tal como se ha visto en el módulo anterior el Index for inclusion es una herramienta valiosa a la hora de desarrollar un proceso
participativo de autoevaluación con miras a implementar un proceso de mejora con una orientación inclusiva en nuestra escuela. En el
Index, se define cultura inclusiva como aquella centrada en «crear una comunidad segura, acogedora, colaboradora y estimulante en la
que cada uno es valorado, como el fundamento primordial para que todo el alumnado tenga los mayores niveles de logro. Pretende
desarrollar valores inclusivos, compartidos por todo el profesorado, el alumnado, los miembros del consejo escolar y las familias que se
transmitan a todos los nuevos miembros de la centro educativo» (Booth y Ainscow, 2002, p.16).

Esta dimensión es descrita por una serie de indicadores que es posible evaluar en cada centro. Te invitamos a revisar cuidadosamente
el siguiente listado y a reflexionar para cada uno de estos indicadores, con qué tipo de evidencia o información actualmente contaría su
centro para valorar dicho aspecto de la cultura.

A.1 Construir comunidad
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Escuchar la voz de los estudiantes: ejercicio ineludible en una cultura inclusiva

A.1.1. Todo el mundo merece sentirse acogido. 
A.1.2. Los estudiantes se ayudan unos a otros. 
A.1.3. Los profesores colaboran entre ellos. 
A.1.4. El profesorado y el alumnado se tratan con respeto. 
A.1.5. Existe colaboración entre el profesorado y las familias. 
A.1.6. El profesorado y los miembros del consejo escolar trabajan bien juntos. 
A.1.7. Todas las instituciones de la comunidad están involucradas en el centro.

A.2 Establecer valores inclusivos

A.2.1. Se tienen expectativas altas sobre todo el alumnado. 
A.2.2. El profesorado, los miembros del consejo escolar, el alumnado y las familias comparten una filosofía de inclusión. 
A.2.3. El profesorado piensa que todo el alumnado es igual de importante. 
A.2.4. El profesorado y el alumnado son tratados como personas y como poseedores de un «rol». 
A.2.5. El profesorado intenta eliminar todas las barreras al aprendizaje y la participación en el centro. 
A.2.6. El centro se esfuerza en disminuir las prácticas discriminatorias.

Fuente: Indicadores de la dimensión «culturas inclusivas» en el Index for Inclusion (Booth y Ainscow, 2002)

En este apartado, destacaremos una estrategia para promover la inclusión que puede ser de gran utilidad y, que en muchos sentidos,
puede marcar un cambio cultural en la forma en que tradicionalmente hemos conceptualizado el papel que desempeñan los propios
estudiantes en la mejora escolar. Nuestra propuesta es prestar atención a lo que los propios estudiantes tienen que decir sobre su
educación, y por qué no también, sobre la diversidad y la inclusión. 

Fullan ha dicho lo siguiente: «Cuando los adultos piensan en los estudiantes, piensan en ellos como beneficiarios potenciales del
cambio. Piensan en resultados, habilidades, actitudes y puestos de trabajo. Raramente piensan en los estudiantes como participantes
de un proceso de cambio y vida organizativa.Los estudiantes, incluso los más pequeños, son personas también. Si no les asignamos
algún papel significativo en la obra, la mayor parte del cambio educativo –y en realidad de la educación – fracasará.¿Que pasaría si
tratáramos a los estudiantes como sujetos cuya opinión cuenta en la introducción de la reforma en las escuelas?» 
(Fullan, 2002)

La voz de los alumnos debe ser escuchada. Sin ellos no podemos mejorar nuestras prácticas de manera eficaz. Fuente: Banco de
imágenes del ITE.

A continuación, revisaremos algunas experiencias e iniciativas en esta línea, que pueden servirnos de inspiración para «amplificar la
voz» de nuestros estudiantes y, de este modo, hacerlos actores relevantes en los procesos de toma de decisión de nuestra escuela.

El año 2007, estudiantes con «necesidades educativas especiales» de varios países europeos manifestaron en la llamada Declaración
de Lisboa:
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 Amplía

Tenemos derecho a ser respetados y a no ser discriminados. No deseamos compasión, queremos ser considerados como
futuros adultos que vivirán y trabajarán en entornos normalizados.

Tenemos derecho a las mismas oportunidades que el resto de personas, pero con los apoyos que requieran nuestras
necesidades. Ninguna necesidad debería ser ignorada.

Tenemos derecho a tomar nuestras propias decisiones y elecciones. Nuestras voces necesitan ser oídas.

Tenemos derecho a ser independientes. Queremos tener la posibilidad de fundar una familia y tener un hogar. Muchos de
nosotros deseamos poder ir a la universidad. Además aspiramos a trabajar y no queremos estar separados de las personas sin
discapacidad.

La sociedad debe conocer, comprender y respetar nuestros derechos.

Necesitamos adquirir competencias y destrezas útiles para nosotros y nuestro futuro.

Demandamos un asesoramiento apropiado durante nuestra educación respecto a lo que podemos hacer en el futuro teniendo
en cuenta nuestras necesidades.

Persiste la falta de conocimiento sobre la discapacidad. En ocasiones los profesores, el resto del alumnado y algunos padres
tienen actitudes negativas hacia nosotros. Las personas sin discapacidad deberían saber que pueden preguntar si quien tiene
una discapacidad necesita o no ayuda.

Vemos muchos beneficios en la inclusión: adquirimos más habilidades sociales, vivimos mayores experiencias, aprendemos a
manejarnos en la vida real y podemos interactuar con todos los amigos con o sin discapacidad. (pp. 1-2).

Si quieres puedes acceder a la versión completa de la Declaración de Lisboa: Opiniones de los Jóvenes sobre
Inclusión Educativa (2007).

Esta Declaración está en consonancia con otros documentos europeos e internacionales en el ámbito de las necesidades
educativas especiales como la «Resolución del Consejo relativa a la integración de los niños y jóvenes minusválidos en los
sistemas educativos ordinarios» (CE, 1990), la «Declaración de Salamanca y Marco de Acción para las Necesidades Educativas
Especiales» (UNESCO, 1994), la «Carta de Luxemburgo» (programa Helios, 1996), «Resolución del Consejo sobre la igualdad
de oportunidades en educación y formación para los alumnos y estudiantes con discapacidad» (CE, 2003) y «La Convención
sobre los derechos de las personas con discapacidad» (Naciones Unidas, 2006)

Una de las formas en que se puede incorporar exitosamente la voz de los estudiantes es mediante trabajos de investigación desde el
interior de la escuela, llevados a cabo por los propios estudiantes.

Los alumnos como investigadores. Numerosos proyectos de investigación, están comenzando a incorporar a niños y jóvenes como
investigadores de su propia realidad educativa. En ellos, los estudiantes asumen las tareas de formular las preguntas de lo que desean
indagar, elegir los métodos de recolectar los datos que sean más apropiados, reflexionar sobre las cuestiones éticas a considerar en el
manejo de la información, y difundir al resto de la comunidad escolar los resultados obtenidos. Es sorprendente la calidad de la
información que se puede obtener en este tipo de proyectos, y muchas veces nos quedaremos perplejos frente al tipo de evidencia que
se puede conseguir. Por ejemplo, el proyecto «Aprendiendo sobre la voz de los estudiantes» (Gunter y Thompson, 2007) trabajó
con alumnos de entre 11 y 18 años, investigando las formas y experiencias del maltrato entre iguales o bullying. En este trabajo, los
estudiantes formaron parte de un proceso mayor de evaluación de la escuela secundaria y, en este contexto, surgió la posibilidad de que
formaran parte del equipo de investigación. Así, decidieron llevar a cabo grupos de discusión acerca de la seguridad que sentían en el
instituto, los que eran estimulados por fotografías de lugares y situaciones ficticias, pero que podían resultar cotidianas. Posteriormente,
desarrollaron entrevistas al profesorado, y reuniones con el equipo directivo, para discutir políticas que se hicieran cargo de los
hallazgos generados.
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 Actividades para el aula

 

El alumnado puede convertirse en investigador de su propia realidad educativa. 
Fuente: Pág. 36 del libro: Coeducación. Prevención de la violencia contra las mujeres y las niñas.Instituto de la Mujer/CEAPA. (2006)

A continuación presentamos, a modo de ejemplo, dos actividades que pueden servir de incentivo a otras actividades para
recoger la opinión de estudiantes, y discutir con ello, aspectos que son importantes para su bienestar y que a veces podemos
pasar por alto. Estan adaptadas del "School improvement for all" de la Universidad de Manchester.

 

El Buzón del Correo

 

Objetivo: Identificar si los alumnos saben a quien dirigirse cuando tienen problemas y si establecen relaciones positivas con sus
compañeros.

Materiales: una caja

Tiempo: media hora

Participantes: Toda la clase

Desarrollo: 
1. Pedir a los alumnos que escriban una carta anónima.
2. En la carta, deben explicar a quien se dirigirían si tuvieran un problema en la escuela. No es necesario que expliquen el detalle
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 Amplía

Profesional reflexivo

del problema, sino más bien en términos generales. Más bien deben justificar por qué acudirían a esa persona.

Mi escuela ideal

Objetivos: Implicar creativamente a los estudiantes de modo que contribuyan con sus ideas a la mejora escolar.

Materiales: Folios de papel, lápices de colores.

Tiempo: 2 horas

Procedimiento:

1. Pedir a los niños que dibujen su escuela ideal. Puede ser libremente, o puede especificarse algún aspecto de la vida
escolar que se desea trabajar (espacios, relaciones, aprendizaje, juego, profesores, etc.)

2. En los dibujos deberán escribir algunas notas aclaratorias y, en hojas aparte, deberán escribir sus ideas acerca de por
qué esa es su escuela ideal.

3. Exponer los dibujos de todos y promover una discusión, contrastando la escuela ideal con las experiencias actuales de
los alumnos.

4. Buscar los elementos comunes, los acuerdos y los desacuerdos. ¿Es factible avanzar en ciertos aspectos de la mejora
escolar que satisfagan los puntos de vista de los estudiantes?

Comentarios:
Pueden organizarse pequeños grupos que trabajen aspectos diferentes de la vida escolar.
Es necesario subrayar que no hay ideas correctas e incorrectas, de modo que los niños se sientan libres y creativos para
expresar sus puntos de vista. La actividad se puede extender por varias sesiones en las que se vaya profundizando en alguno de
los aspectos tratados.

Si quiere profundizar sobre este tema, puede consultar la obra «Cómo mejorar tu centro escolar dando la voz al alumnado» de
Rudduck y Flutter, publicado en español en 2007.

Reflexionar sobre las prácticas: cambio cultural y cambio conceptual

Como señalábamos antes, la reflexión sobre nuestros supuestos y concepciones es central en el análisis de la cultura escolar. Por ello,
es pertinente que en un proceso de formación docente como el que estamos desarrollando en este Curso, exista un componente de
práctica reflexiva que permita explicitar progresivamente el contenido de nuestras concepciones más implícitas. El conocimiento
resultante de esta reflexión conjunta puede orientar de modo más acertado nuestras prácticas al desarrollar explicaciones más
complejas sobre el aprendizaje.
Esta perspectiva se fundamenta en el hecho de que las representaciones adquiridas por procesos de aprendizaje implícitos, como
aquellos que suelen dar forma y sentido a la cultura de una escuela, sólo cambian en la medida en que se desarrollan procesos de
explicitación y articulación de aquellas representaciones implícitas en otras más complejas. Este proceso debería permitir a los docentes
la explicación de los éxitos y dificultades en el aprendizaje, mediante nuevas teorías y razonamientos, que provean de nuevos
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significados a nuestra práctica cotidiana como docentes.
Pero ello requiere, además, tal cómo hemos visto en los estudios revisados en éste y otros Módulos, la puesta a prueba de nuevas
prácticas educativas que respondan efectivamente a la diversidad de los estudiantes. Aún cuando puedan existir resistencias por parte
del profesorado, es necesario impulsar la innovación, superando aquellas prácticas que sean poco eficaces y que promuevan la
inequidad. En este sentido, la propuesta de este Curso es fomentar en los participantes la capacidad de liderar procesos de cambio que
se requieren para avanzar hacia la inclusión. En este sentido, es clave la idea de liderazgo distribuido y transformacional en las
comunidades educativas, donde distintos actores puedan asumir diferentes aspectos del liderazgo de la escuela, contribuyendo a
cambiar la cultura hacia nuevos horizontes. 

El diálogo reflexivo es fundamental para mejorar nuestras prácticas mediante la explicitación de nuestro pensamiento en torno a ellas.
Fuente: Ministerio de Educación.
Nuestra propuesta es desarrollar las competencias para la reflexión sobre la acción, que permitan cuestionar los supuestos subyacentes
al mismo tiempo que los efectos concretos de nuestras prácticas en los estudiantes. 
Nosotros creemos que poner en práctica los principios de la inclusión educativa supone el cambio de algunas de nuestras teorías
implícitas acerca de la diferencia y la desigualdad, tal como hemos visto en el módulo 2. Estas teorías provienen muchas veces de
paradigmas dominantes en la cultura, ya sea de la escuela, de la sociedad o del país donde vivimos.
Un ejemplo de ello lo constituyen los paradigmas sociales o culturales sobre las diferencias individuales y la discapacidad. La
contradicción entre el modelo médico, desde el que se concibe la discapacidad como un problema individual que precisa una respuesta
correctiva e individual y el modelo social es clave para entender las nuevas propuestas de inclusión educativa. Carrington (1999) resume
el modelo médico como aquel que «trata la discapacidad como una enfermedad y la diferencia como una desviación social». En
contraposición, desde un modelo social entendemos que las dificultades para aprender pueden también ser barreras presentes en la
escuela que limitan el aprendizaje de los estudiantes.

En la siguiente tabla, observa ambas columnas de afirmaciones y reflexiona acerca de cuál conjunto de supuestos se encuentra más
cercano a tu pensamiento.

PARADIGMA “A” PARADIGMA “B”  

El propósito de la escolarización en una
sociedad democrática es permitir a los niños
progresar a partir de su propia habilidad y
talento.

El propósito de la escolarización en una sociedad
democrática es extender los beneficios de la sociedad a
todos los niños, preparándoles para que puedan acceder a
esos beneficios.

El logro en las escuelas depende
primordialmente del estudiante individual.

El logro en la escuela está influido fuertemente por el ajuste
de la escuela a los estudiantes. 

El logro educativo se fortalece con la
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Actividades
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competencia y la evaluación comparativa
entre estudiantes, escuelas, ayuntamientos,
distritos, etc. 

El logro educativo se fortalece por las condiciones de
cooperación que reflejan confianza, apoyo y desafío entre
profesores y alumnos. 

Los estudiantes y profesores se motivan por
lograr los objetivos escolares mediante
incentivos. 
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AMPAS: Asociaciones de Padres y Madres que pertenecen a los centros escolares. Sus funciones principales son: participar en
las decisiones educativas para velar el derecho de sus hijos a recibir la mejor enseñanza posible y organizar diferentes
actividades extraescolares.

Acceso universal: Término que se refiere a una meta a conseguir: el acceso de toda la población a un servicio de interés
público, como es la educación.

Actividades extraescolares: Actividades voluntarias organizadas en el centro escolar que se desarrollan fuera del horario
escolar.

Adaptación curricular: Proceso de adecuación curricular (objetivos, contenidos y metodología) para crear un currículo adaptado
a las capacidades e intereses de cada alumno/a.

Aprendizaje significativo: Tipo de aprendizaje caracterizado por suponer la incorporación efectiva a la estructura mental del
alumno de los nuevos contenidos, que pasan a formar parte de su memoria comprensiva.

Atención a la diversidad: Conjunto de medidas educativas organizadas y desarrolladas desde el centro y desde el aula para
adaptarse a la diversidad del alumnado por factores sociales, económicos, culturales, geográficos, étnicos y religiosos, así como
por sus diferentes capacidades intelectuales, psíquicas, sensoriales y motóricas.

Barreras: Dificultades o impedimentos sociales, culturales, actitudinales, materiales, económicas,...), que dificultan, por ejemplo,
el acceso al sistema educativo, su permanencia en él con calidad o la transición entre etapas y a la vida adulta.

Clima escolar: Conjunto de características psicosociales de un centro educativo, determinado por todos aquellos factores o
elementos estructurales, personales y funcionales de la institución que, integrados en un proceso dinámico específico confieren
un peculiar estilo o tono a la institución, condicionante en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

Concepción: Representaciones mentales explicitas e implícitas que sirven para interpretar, predecir y controlar los sucesos que
ocurren en el mundo y tomar decisiones.

Conductas prosociales: Comportamientos que tienen consecuencias sociales positivas (p.e: condolencia, cooperación, ayuda,
rescate, confortamiento y generosidad).

Cultura escolar:Conjunto de actitudes, valores, creencias compartidas y modelos de organización de la escuela.

Discapacidad:Restricción o ausencia de la capacidad de realizar una actividad en la forma o dentro del margen que se
considera normal para un ser humano.

Diseño universal: Creación de productos y entornos diseñados de modo que sean utilizables por todas las personas en la
mayor medida posible, sin necesidad de que se adapten o especialicen.

Diversidad: Característica de la conducta y condición humana que se manifiesta en el comportamiento y modo de vida de los
individuos, así como en sus modos y maneras de pensar, circunstancia que se da en todos los niveles evolutivos de la vida y en
todas las situaciones.

Educación infantil: Etapa escolar de 0 a 6 años, no obligatoria. Compuesta por dos ciclos de 0-3  y de 3-6. El primer ciclo no es
gratuito, pero el segundo goza en España de gratuidad.

Educación primaria: Etapa escolar de carácter obligatorio y gratuito. Comprende tres ciclos de dos años cada uno, en total, seis
cursos académicos, que se seguirán ordinariamente entre los seis y los doce años de edad.

Educación secundaria: Etapa escolar que tiene dos estructuras, una de carácter obligatoria (ESO) que comprende desde los 12
hasta los 16 años y, otra, no obligatoria (Bachillerato), que comprende entre los 16 y los 18 años.

Enseñanza multinivel: Conjunto de adaptaciones y estrategias adoptados en el aula para tratar de dar respuesta a los
diferentes niveles de grupo disminuyendo la necesidad de tener programas diferenciados.

Evaluación psicopedagógica:Proceso de recogida y análisis de la información relevante, relativa a los distintos elementos que
intervienen en el proceso de enseñanza y aprendizaje para identificar las necesidades educativas de determinados alumnos que
presentan dificultades en su desarrollo personal o desajustes respecto al currículo escolar.

Exclusión: Proceso de separación de las personas o grupos sociales de los ámbitos sociales propios de la comunidad en la que
se vive, que conduce a una pérdida de autonomía para conseguir los recursos necesarios para vivir, integrarse y participar en la
sociedad de la que forman parte.

Identidad: Distinción de cualquier tipo entre cualquier persona, animal o cosa y sus semejantes.

Integración escolar: Movimiento escolar que ha implicado importantes progresos a nivel teórico y práctico, que ha conducido a
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las escuelas regulares a, implementar una serie de medidas y acciones específicas para atender las necesidades educativas
especiales, de este grupo particular de alumnos.

Movimiento de Vida Independiente: Responde a la necesidad de que sean las propias personas con discapacidad quienes
asuman la responsabilidad en la gestión de los servicios que les afectan, incluso en las investigaciones sobre las cuestiones
relevantes que influyen sobre la concepción de la discapacidad o sobre el sistema de provisión de servicios sociales.

Necesidades educativas especiales: Se considera aquellos alumnos que en un periodo de su escolarización o a lo largo de
toda ella requieren determinados apoyos y atenciones educativas específicas derivadas de discapacidad o  de trastornos graves
de conducta.

Profesorado de apoyo: Profesorado especializado en alumnos con  dificultades de aprendizaje procedentes de los alumnos con
Necesidades Educativas Especiales o por privación socio- cultural.

Reglamento de régimen interior: Documento que regula la estructura y el funcionamiento del Centro, para lo que desarrolla
una serie de reglas y funciones, debidamente ordenadas y sistematizadas. Define las funciones de los distintos órganos del
centro, así como los derechos y deberes de los distintos estamentos de la Comunidad Educativa.

Responder a la diversidad: Concepto similar a Atender a la diversidad.

Rol: Conjunto de funciones, normas comportamientos y derechos definidos social y culturalmente que se esperan que una
persona cumpla o ejerza de acuerdo a su estatus social adquirido o atribuido.

Valor: Guías y principios de conducta que dan sentido a la vida hacia el redimensionamiento humano. Los valores inclusivos
están relacionados con tener expectativas altas de todos los alumnos.

Vulnerabilidad: Proceso en el que se entiende que los derechos fundamentales de una persona o grupo están amenazados.
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